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DIRECCION. 

120 Front Street, Wew York. Nueva Ywk, 4 de NOVIEMB,RE de 1893. 
LA CORRESPONDENCIA SE D I I G I i ' A  A 

0 0 W Z A L O  DP QUPSAPA. 

BASES 
Del Par tido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la eml;gracliln de Cayo Hueso, j 

Pfoclamudas unánimemente por las Emigracioncs CuóanaJ 
y Puertorriqueñas, e l  10 de Abrd de 1892 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la guerra en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, á fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. &--El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática cie la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den del tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
la eeciavitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevar á Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como SU presa y dominio, sino preparar ,  
con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria Úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de:los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

--& en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente A la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propdsitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori de 
su programa, 5 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan 6 acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva Repilblica indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Cuhano se regid 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden lasor- 
urirnciones aue lo funda 

todos los miembros constantes y limpios de 
la revolución, y por el interés mismo de 

JPartido Xevolucionario Cubano. - parece que haya de 
de declarar honra- 

H A Y  crímenes en política, y hay golít entó juntar para su 
ocultas ni reservas 

Pero hay una política sin crimen, que es ntos necesarios para 
que cona& y mueve los elementos reales ica y fundadora,-y 
111 ,país para su mayor bienestar, y la h o. . El hombre que á 
tación decorosa, idel hombre en él. e este supremo V a -  
V j a m h  otra, es la política del Partido Re- lor, '&te valor bien entendido y más difícil 

ierb otra especie de 61, caería en 
sobre el país, se las echarían abajo. , si le los 0 el respeto de sus conciudada- 

De Nueva York-Presidente, Juan Fraga. saliesen manos que se quisiesen poner'sobre nos. Cuba! E n  el Partido 
Secretan'O, $ter0 Figueroa. ' país, guardian de la Patria, RevolucimariÓ so  hay cobardes morales : 

De €&del fia-Presidente, Marcos Morales. las echaría abajo. LO sagrado es el, país. ni hay a&ciones ocultas ni reservas com- 
Un pueblo no es peana del hombre que sobre b r í a ,  La que se calla, de callarse ha, 

\De Martí City, Ocaia, Presidente, Guillermo Sorondo. . la hecatombe de é l  quiera, ante 10s siglos , porqie atamos  en guerra, y una guerra ya 
.futuros, codearse con las glorias pmpo-  lo es, la prudencia y la sorpresa, desde 
gas de la historia de nuestro mundo, que al Pero si la 
.cabo, en el globo incalculable de la creación, verdad sublime lo dejítse de el in- 
será vapor, de agonía Y de sangre, que o r k  tento republicano hubiese dado con esco- 
tomo vaga nubep la dicha s ~ p r m a :  ki 110s invencibles,-si la patria se negase DIRECCIONES : dicha que' se vislumbra en la existencia ad\eatro, 6 sus auxiliares no se pudiesen 

Jose M a t t .  . . * . . . . . . -120 Front Street. ' corriente cuando se deja bien hecho un tra- ajustar en desinterés y honor afuera,-así, 
Benjamín J. Guerra . . . . . . . z 8 1  Pearl Street. s espinas en el alma y la luz en la 

frente, lo diría el Partido Revolucionario 
Juan Fraga. . . . . . 839 Fulton %e@, Brooklyn. 

ano : y seguiríacada cual, á su modo y 
J. Rojas . . . . . . , . . . . . West, Tampa. 

ino, sirviendo á la patria : ¿ vivir, y no 
J. D. Poyo . . , . . . . . . . . Key West, Fla. 
Marcos Morales . . . . 514 Pine Street, Filadelfia. . 
Guill&o Corondo . . . . . . Martí City, Ocala. irla? ¿ felicidad, mientras no sea feliz 
Jose Ma& Roedtln.. . P. O. Rox 80 Kiiigtoii. j t t  ? De?3&+1& Giba : y fíe : porque hasta 

es himno ló qne tenemos en nuestro 

IPARA CUBA! D I R E C T O R I O  
nm. 

T ) F I . E G A U O  . . . . . . . . . . . . . José Martí. 
'I'IW>KF,KO . . . . . . . . . . Benjamín Guerra. baja y superior, y en las dos hay cr"m4nes. 
~ ; b L R E . T A R I O  de la i)eiegaciOn. . .Gonzalo de Q i i c d a .  - 

CUERPOS DE CONSEJO. 

De Cayo Huqp-Preddente, J. D. Poyo. 

De Tainp-Preside&, Ramón Rivero y Rivero. secretario9 Gualterio Garcia iolucionario Cubano. S i  pusiese sus mdnos que 

Secretario, Esteban Candau. 

sccret&>, J. GonzaleL. 

secretario, Martin Rodríguez. 
De Jamkica-Presidente, José María Rondón. 

De Veracruz-Presidente, Jose Miguel Macías. 

se la c o m n e  y prepara. sce.ltari& Jv 

Secr@ario, Ignacio Zarragoi tia. 

menores, por mejorar' 
agena. De las carne 

Eón, 10 que se or&sa y triunfa en nues- @km lEILV@i.UCIWRlOS CUBANOS, orazón,-y no es verdad que se nos 
á que pase por sobre ellos el país, á que la la mkia. 

- 
CipYO HUEOO. 

Unión y Libertad 
Martir de San Lorenzo. 
Carlos Manuel de Céspedes. 

Gabaniguán 
Guásinias de JiinaguayÚ. 
José I'rAiiCiSC6 Lamadrid. 
Occidente. 
Juan Illiliares, n«  1. 
p t r i a  y 1 ,i '1 jertad. 
Liga Patriótica Culyana. 
Perico Cestero. 
Francisco v. Aguilera. 
Hatuey. 
Yaguarainas intransigentes. 
Pedro Figueredo. 
Cecilio Gonzalez. 
Key West. 
Donato Marinol. 
Cayo Uueso. 
Thomas Jordan. 
Santiago de las Vegas. 
Lares y Yara. 
Modesto Diaz, no I. 
Agustín Santa Fosa. 
Lamton Lorraine. 
'rte. Cor. Juan Manzon, no 2. 

Jesús del Sol, n9 P.,, 
Vanguardia de S Színchez. 

' Jqan Miyares, no z. 
Gaspar Agüero. 
Eirig. José González Guerra. 
Rifleros de la Habana no 1. 

Ritleros de las Villas. 
Modesto Di& no 2. 

Donato Mannokn? z. 
Sehastien Amábile y Correa. 

.&udaiites de la Patria. 
T,os Treintitres de Goicouria. 
Rifleros de Máximo G6mez. 

. General Francisco Viliarnil. 
Coronel J. M. Párraga. 
Ramón L. Bonachea. 
Caballería Cainagüeyana. 
Jimaguayú no 2. 

José R. Estrada. 
Guáimaro. 
Miguel Párraga. 
Rifleros de Bembeta. 
Rafael Morales. 
Santa María del Rosario. 
Julio Grave de Peralta. 
Cuba Independiente. 
Fermin Salvoechea. 
Protectoras de la Patria. 
Regimiento Enrique Reeves. 
Mercedes Varona no 2. 
Hijas de la Libertad. 
Diez de Octubre. 
Lorenza Diaz de Marcano. 
Pío Rosado. 
Luis Ayestarh. 

Macheteros. , 

Cuba y Borinquen. 

Guarionex. 

Lue de ya&%; ' 

ArLipNrip. 

BOBTON. 

BTO. DOMINGO. 

NEW YORK. - 
1.0s Independientes. 
José Marti. 
Borinquen. 
Pinos Nuevos. 
Independientes dc C U ~ ) , ~ I I W ~ I I ,  
Mercedes Varona. 
Las Des Antillas. 
Rifleros de la Habana no 2. 

Cuerpo de Ingenieros. 
Guerrilla de A. Maceo. 
Escolta de Martí. 

Henry Reeves. n o  2. 

Liga Patriótica. 
Ignacio Agrainonte. 
Aguilera. . 
EI Aguiia de ~a i i ipa .  
Máximo Góinez. 
Coronel Diego Dorado. 
Guerrilla de Koloff. 
Los Independientes de Tanipa. 
Cuba. 
Obreras de la Independencia. 
Plácido. 
Salomé Hernández. 
Pinos Nuevos np P. 
Enrique Roig. 
Diez de Abril. 

Club Político Cubano. 

Güira de Melena. 

Tello Lamar. 

Ignacio Agramonte, no 3. 
Silverio del Prado. 
Hermanas de Martf. 
Liga Cubana- Americana. 
Marcos Morales. 

Henry Reeves no 3. 
General Jordan. 
José Aneonio Cortina. 
Hijas de la Patria. 

Los Intransigentes. 
Estandarte de Cuba. 
Diez de Octubre. 

ZLAN KGUSTIN. 
Padre Varela. 

ORINEBVILLE. 
Club Político 10 de Ganeisvillc 

JRMRXCA. 
José María Heredia, 
Carlos Mqnuel de Céspedes. 
Bernabé Varona. 
Oriente. 
Francisco Vicente .4yilcra. 
José Martí,-? z. 

MEXICO. 
Aponte, no 1. 

MáMmo Gómez, ii? 2. 

Protectoras del Ejército. 
Angel A. Maestre. 
Narciso Lópee. 
Protesta de Baraguá. 
Hijas de AmCrica. 

Simón Bolívar, 

BROOKLY N. 

TAIUIPA. 

JitCKBONV1Lt.g. 

THOMRSVILLE 

CHICi9iOO. 

PYILRDELPHIX. 

OCALA. 

NEW ORLEmNS. 

PANitMA. 

o L ,  verdad sacrificadora pake por sobre ellOs. - ' ,  

De las raíces vive e l  lrbol ; y la verdad, de t ' 

los hombres que &los piés de ella cáen so- 
bre la tierra. A quien de su pueblo toma 

. 

NOCHE HERMOSA EN "LA LIGA." 
pretexto, y de su dzsijrden é inactividad, \ -  
'para aspirar á una distinción culpable ; á 
quien sirve j2 su pueblo con mente que no e' ' L A L I G A " de Nueva York ,  la casa d e  ca- 
sea la de darle, sonriendo, el último hilo de riño y enseñanza donde se junta,  al calor d e  la 
las entrañas ; 5. quien, por no parecer ven- . estufa pagada por los pobres, un grupo tenaz de 
cid0 en sus  propósitos, esconde la verdad hombres verdaderos, tuvo  reunión hermosa el 
que los daña, en cosas de sangre y riesgo jueves. Vuelve á sus  clases, y se le llenó el salón: 
de su pueblo, y le estorba 'con esperanzas Las mujeres fueron : ancianas recien llegadas d e  
mentidas el juicio claro y la solución ver- Cuba, y patriaycas de los pueblos de Oriente, 
dadera, a ése no cuadra más que un nombre : y mozos en  cuya  frente altiva chispea la libertad. 
-criminal. Crimen sería vender la vida El trabajo de los talleres se acaba á las seis, y 
de los cubanos que en la fé del silencio ha- acá en New York  se vive m u y  lejos del lugar de 
cen lo que deben hacer, y cuyo auxilio no trabajar ; pero á. las ocho  ya estaban en la casa 
merecería el Partido que por la vanidad y d e  eariño aquellas almas disciplinadas. '' La 
ligereza de la lengua extranjera los ven- Liga,"+ no se sabe por  cuantos tienen corazón ? 
diese : crimen sería comprometer, con reve- -es el hogar  de ideas q u e  desde hace ,años 
laciones Ó insinuaciones que no sean de  pagan, del sacrificio de s u s  dificiles salarios,, unos 
principios públicos, y abiertos de par en cuantos obreros cubanos, obreros d e  color : de 
par, la guerra indispensable para su Kon- esos obreros nuestros, que, aunque  parezca burla 
quista. Crimen sería ponerse, por no bajar á a lgún  inútil, tienen abierto e n  su  mesa d e  tra- 
la persona Ó confesar el error, en el calnino bajar, de ganarse el pan fiero 6 independiente, la 
de la patria. Educación de S F c e r ,  6 el honaparfc d e  Iung ,  

El Partido Revolucionario Cubano nació Ó la G.'iJa de Plu tarco :  Y el q u e  n o  tenga 
y vive para la verdad de la P + r i a ,  Y miedo las escalera: oscuras, q u e  se ponga  la 
para servir 5 la patria conforple & la verdad. camisa al codo, y vaya'á verlo. Salón más  cor- 
E n  61 nadie tiene que cmt. Su obligación tés no hay q u e  el de La Liga,)) ni de gente más 
era, en la hora del peligra de guerra por el sincera y elegarite. 
desórden de las esperanzas, tener juntas, y La casa, de veras, se entra par el corazón. 
en vía de acción, las fuerzas de una lucha' Haha la placa de la puerta, en la calle pobre q u e  
*visara y cordial, que desde sus brígenes da al arco de Washington (72 Third  Street), 
y p r j u s  métodm y -prop&itos extirpe l& hasta la placa, q u e  dice (( Reason,~) hace como 
rieegos ae  una guerra deshecha, de celos un templo d e  aquel amigable rincón. Se entra, 
y de ceguedad, y de. &&j pasibles. Ni y parece q u e  se deja el mundo  atrás : el mundo 

hacer esto siquiera pudo qer, en la falibi- mal amistad, la cultura, la sinceridad 2 no 
lídad del hombre, el objeto del Partido son ieps gustos de la vida, y fuerzas de * 

Revolucionario Cuband : siqo intentar h+ ella demás es pesadilla, bomba d e  jabón y 
cerlo. La grandeza está* en haberlo hten- h u  n rincón de corazones es la gloria del 
tado: la caída solo podía estar1 en haber mundo, el santuario y taller de la líbertad, la 
dejado de ha&, con 1 La gente ínfima, ó vendada, 
taria y completa de!la ra y se mide, y se reparte por corrales, 
10 necesario para reali los grados de riqueza, q u e  es COSA 

quiebra pára en h m o ,  ó á los de todavía queda una 
in ver que las honras mundanas voiucionario, á que 

nor y temple de sus miembros, que SOJJ vienen más comunmentc  de la villanía que de 

-- 

vida. 



zÓii : de estas composiciones publica PATKIA traq, 
tornadas de sobre la mesa del jueves, de estas- 

parte, pero dénrne a mi A ~ O S  que ~ U C  

todas las injusticias, contra todos 10s 
itra 
nes, 

y cayó en el paiibdn junto A 

cedes Abrego, de trL;;zas her 

- - 

Ia virtud, ó < I  ivs del color, que dió A Confucio 
e;: China, lidlucho en Bucnoc Aires, y 5Juá- 
rc/ en México. S2 xicoirala kr. gente ínfima, 

a in cabeza pr)r sobre la tranquera, con10 
ballos irifclires quc. no saben luego que 
e 5 la hora dc la tempestad, y vuelan 

so1oc. j -  di-salados, 6 b e  despedaza% unos contra 
otros. Dar? Imia, íos soberbios. El mundo 
i i o  SL detuvo jamás. 
vayn en orden, como se debe i 
sano y bullicioso, y siempre 
bertad.: pero en Ia marcha del 
queda el qrie se mete p o r  corr 
do lo arrastra, en su destino d 
que salir ~-.1 camino, y beber a 

con sandalias : 
ese es el encari 

En buena h 

uena, ia natura- 
<La Liga,tt q u e  es 

El piano 9 la izquierda : ci- 
IIns nuevas, J de co!or de  luz, al fondo: de 
cabecera, un estante dc libros: por lag pa- 
redes, retratos de qyadccimieiito, de 
de N La Liga 11 : i n;uy encendida en 1 
extranjera, la estiafa pagada por 10% pobres ! 
Ni polvo ?ii nialdnd hay nunca en la casa, toda 
i!ena de cua3snc y de xbnegacibn : dc su se- 
mana pnoca ,  cie la semana en que suele esca- 
senr 10 de la r i j a  misma, esos hombres buenos 
;ip.rtan fiehente el alquiler del hogar de 
almas. 
Y CII 1 ~ r ;  clases mismas, como en lo hablado 3- 
rito por los hijos de la ca.sa, se ve la fuerza y 

didad de aqiielia p i t e  pieroca.  Eqtán á lo 
i! y 1 3 ~ 1  5 11) ornaiiietital: 5 los rcsiiitados, y no 

á las pedagogias: A ;>r;'gaiitdy coi1 e1 y rí 
respwídersk dc el12 Er! cuanto hay quien aI>rcn- 
da, ha37 aiaestrmi s&r;tJ;l- 

i!til, aíio wbre año, 

a y natural. 

júnterise afiimn 
11 mae5tros. 
mercíante enfermizo á eii.;eñm- gramá- 
y una como anatomía de ia : r n p a .  

ches más criidas del invierno. M í  ha 
enseñado ingles, ya i altas horas di. la tioche, 
n~hiédico de mucirz bonr^rtci y ocupacióit, ll!!i 
iS;r un amigo de ia ca5d á decir 10 que quisietan 
.;aber de él, y Ic poiiían en IP airosa mesa, !as 
preguntas nninimas cobre la conipsiciiíi cie ioc 

pueblos, 6 la fiska, 6 la histprin, tí 10s udjos hu- 
manos, ó las tinieblas del airna: y el amigo !&a 
en Jta voz lus e os, cuya fnrriia iiín .:i paso 

al vuelo cid pensamiento, COI: 

d e identidad (ki  mrt 

sa tenaz d t  su sastancia' 
pvjmte,y bañado en irn ti 
y á Li naturake7x. 

pregpntaa sobre la mesa, y e1 Rimi 
-; ras mujeres i-px del queh:icer 

u meiicdo rstrrcha y oscu 
palabras: cordiales, versos: 6 a decirloc, 
ciosa modestia y pasión antii 
sitas, antes dc cmpezar la d a  

ii,l jueres fut? a4 la noche hermosa, con las 

nero qpdecerlas : krq un venezolano, nianco 
&re, que no perdli) ia mano arranca 

hambres Ia libertad, c(imo tanto sol 
rRrsela: era el g 

viendo, C I J ~  id luz que do el cariño. 
puestas de la verdad de la vi& E' la 

osisiones de obreros cubanos, alguno de 
ud, por las que se ha ido 

o,  con inup altas miras 
y capacidad, de la mente fácil y armónica de 

ellos hombres ejeinplares. El entusiasmo y 
nidad de la noche encendieron eñ un bravo 

corazón bancoano la palabra que había pocas 
veces, la que viene perfecta y altiva de la nobie- 
L a  iluminada de? alma. y con el arte y fuerza de 
elia habló en arranque Virii Severíano Urgeílez, 
hombre de1 tiempo nuevo : w Hace poco oí decir 

r l a  =.a donde 

entrega y el odio:>, y luego dijo versos 
suyos, de pena misteriosa, con los chispazos de 
s ü  poesia marcial : luego fué eI piano de Amén- 
ca Fernandez, maestra en él, y de Juan Ronilla. 
que ante los corazunes, mudos de amistad y es- 
peranza, tocó el himno de h y a n m .  

C6MPQSIGIUNES DE "LA LIGA" 

1. 

uán bello de contemplar es el espetáculo 
que nos presenta la naturaleza ! valles y pra- 
dos pintcirercctr, montes de  verdor luciente : 
ave.; de matizado ores : ríos y arroyiieios 
puros; mares y h irnos astros; ;bello err 
7" ci dad es el cspectáculo de la naturaleza! 

Si volvemos la vista hacia el 
trientc eclucadn -- el que 

il.. ;Calizar el dcsco de Ibsen de que Dios resida 
en e1 homhre - vercntos también un s'kr dota- 

con altas aspiracin- 
uican la I::imanidad 

hacia la !uz,-- - con proiundos conocimientos, 
con ei nobk  ñiihelo de descubrir el misterioso <: 

No falta entre estos ge- 
trxer la luiix á la distancia 

{ te  'iii  metro. por mei!ii: de poderosos lentes: 
a mecánica y 1ñ 

nc tarulicn i t ? i  ia<!n 

e m i s  uuri. 
aspire 

iicnes 110 iia lle- 
gado -- por las injusticias tte  OS hornbrL3 --- 
la luz  de la inskucción. i-iay &res destinados 

, Como la eccia\ 

raleza, no puedcn darse 

que í i3  x a  el amor el sentimiento predomi 
Ilos, q u í  donde et sano es scr-vidt 

bios. 

Nunca ha de carecer dc interés para el J!o~i- 
Sre la pregunta : 2 cuál es rruestro debtino en Ia 
tierra ? 

, e1 deseo de morir, es 

la parte de Kcliciriad que en j u s  

vez que dt. esr(,i 

contra toda$ las tiranias. D b  ii 
dicen que el fin debe ser el goce bien 
entendido de el$ 

Y por qué estas ideas vicneii B ser !as niias 1 
Porque yo veo conlo los hombres Iiichan con 
placer, abandonando hogar y familia -para con- 
seguir mayor suma de libertad : luego la llhertad, 
tase funclarnentai de la felicidad, cs de impres- 
cindible necesidad para el hombre conse 

Iiicnando, por su felicidad. 
El hombre ha íüchaúo siempre, y 

111. 

2 he p i d e  liainar libre-pensador Q un reiigioso 
fanitico i 

__ -__. - -- - 

D I S C U R S O  

JQSh 
EL 2.8 OCTIIRRZ DE 1893 EN L A  VELADA D 

I T  E K A R 1 A H X S F A  N O  A M E  R 1 C A N A 

EN HONOR A ' 

S O C I  E 

s I L M  0 -"J ExxL T \' A R 9 - 
SEÑQKAS, S E Ñ O R S  : 

Con la frente contrita de los america 
no iian podido entrar aún en América ; 
sererro conocimiento del puestc,i y valer reales 
del gran caraqiieño en la obra espontanea y im3- 
tiple (fe Iti emmcipacibn americana, con el asom- 
bro y revcrencia Lfc quien ve aún ante sí, deman- 
ciánctoit. ia cuota. á aquel que fué el sa- 
man de sus llanuras, en ¡a poinpa y sidad. 

s que caen atormentados de las 
O Ioi p&a.wos que vienen tudien- 

do, con luz y fragor, de las entra 

ente que el de mi 

Por sobre taclias )E cargos, por sobre la pasión 
del elogio y la del denuesto, por sobre las Aa- 
quezas mismas, Apice negro en el pliinión de! 
cóndor, &*aquel prirrupe de la libertad, surge 
ratfioso el h+x-e verctadero. Quema, y arroba. 

deshecho y jadeante de 
amores, es conio sentir-w orlado de oro el pen- 

ardor fue el de nuestra redención, 
el de nuestra natiiralcza, su cú+ 

iuestru continente : su caída, p6I-d 
Dícesr Bolívar, y y" se ve dr!antc 

es, aS0m;rmcsMI 

el ci)raz&i,. 
el monte ,2 que, más que Ia nieve, sirv 
potatb Xinete des ctiro 

r tribiinr, 6 entre relámpagos y rayos, 6 COI, 

!OS Andes, los cnini- 

cuencds del Perú via, Yero cua 

pcr temor de parecerles enojo 
1 bios ei tributo ; pí"rque 
canas se puede hab!ar 

paraguaya, que al saber que 5 SU paisano Aiite- 
quera lo ahorcaban por criollo, se yuiti, el luto 

tia. y se puso de gala, porque 
aquel en que un hombre hue- 
ente p o ~  su patria;m mujw 
e saya y c n t h  m e  

edicto de iinpuestos insolent 
a veistte. mil hombres ; --ni la de Arisniendi, 
i)ura cti.ii ia mejor per!a de la Margarita, que á 
quien !a pasea pesa  por el terrado de donde la 
puede .ver el esposo sitiador, dice, mientras cl 
espaso riega de mt-trniía 12 puerta del fuerte, 
,T jamás lograréis de nii que le dcon~ejc faltar ,2 
.sus deberes ; )j - nitijer aquella soberana Pol;i. 
TJe armG á si1 novio para que se fuese á pelear, 



siglo atrás sangrando :-i ni de Rousseau ni de 
Washington viene nuestra América, sino dt: si 
misma !-Así, en las noches aromosas de su  .jar- 
dfn solariego de San Jacinto, ó por las riberas 
de aquel pintado Anauco por donde guió td vez 
los piés menudos de la esposa que le mu& 
en flor, vería Bolívar, con el puño al corazón, la 
procesión terrible de los precursores de la inde- 
pendencia de América : i van y vienen los mucr- 
tos por el aire, y no reposan hasta que no está 
su  obra satisfecha! 81 'vió, sin duda, en el 
crepúsculo del Avila, el séquito cruento . . . . 

Pasa Antequera, el del Paraguay, el primero 
de todos, alzando de sobre SJ cuello rebanado la 
cabeza: la familia entera del pobre inca pasa; 
muerta á los ojos de su  padre atado, y recogieii- ' 
do los cuartos de su cuerpo : pasa Tupac Amaru 
el rey de los mestizos ee Venezuela viene luégo, 
desyanecido por el aire, como una fantasma ; dor- 
mido. en su sangre va después Salinas, y Quirogif, 
muerto sobre su plato de comer, y Morales cont' 
viva carnicería, porque enUa carcel de 
amaban á su  patria ; sin caca 5 donde volveí-, 
porque se la regaron de sal, sigue Leon, niori- 
bundo en la cueva ; en garfios van los miembro.; 
de José España, que murió sonriendo en la hor- 
ca, y va humeando di tronco de Ga!án, quemada 
ante el patíbulo; y Berbeo pasa, más muerto 
que ninguno,-aunque de miedo i sus (omuneros 
lo dejó el . verdugo vivo, - porque para quien 
conoció la dicha de pelear por el honor de 4 
país, no hay muerte mayor que estar en pié 
mientras dura la vergüeuza patria : i y, de esta 
alma india y mestiza y blanca hecha una llama 
sola, se envolvió en ella el. héroe, y en la c d s -  
tapcia y la intrepidez con ella ; cn la hermandad 
de la aspiración coniiin juntó al calor de l i  glo- 
ria, los compuestos desemejantes ; anuló ó enfre- 
nó émulos, pasó el páramq y revolvió montes, 
fué regando de repúblicas la artesa de los Andes, 
y cuando detuvo ' la carrera, porque la revolu- 
ción qrgentina oponía su trama colectiva y demo- 
crática al ímpetu boliviano, catorce generales 
~ p a ñ o l ~ ~ ,  acurrucados en cl ccrro de Ayacucho, 
se desceñí$ la espada de España ! 

De las'p$lmas de las costas, puestas allí como 
para entonar Tanto perenne al héroe, sube la 
tierra, por trados de. plata y oro, á las copiosas 
planicies qL!e acuchilló de sangre la revolución 
americana; y el cielo ha visto pocas vetes 
cenas más hermosas, Wrque jamis movió á t 
tos pechos la dererminación de ser libres, ni tu- 
vieron teatro de más natural grandeza, ni el al- 
ma de un continente entró tan de lleno cn la 
de ug hombre. El cielo mismo parece haber 
sido actor, porqueeran dignas de él, en aquellas 
batallas : i parece que 'los héroes todos d e  la li- 
bertad, y los mártires todos de toda la tierra, 
poblaban apiñados aquella bGveda hermo 
cubrían, como gigante égida, el aptieto donde 

' pujaban nuestras armas, ó huían despavoridos 
por el cielo injusto, cuando la pelea nos negaba 

El cielo mismo debía, en verdad, de- 
tenerse á ver tanta hermosura :-de las eternas 
nieves, ruedan, desmontadas, las agua5 porteiito- 
sas : como menuda cabellera, Ó crespo vellón, 
&,ten las negras abras Arbole5 sccrilarcs : las rui- 
nas de los templos indios velan sobre el desierto 
de 10s lagos : por entre la bruma de los valles 
asoman las cecías torres de la catedral española : 
lqs cráteres humean, y se^ ven las entrañas del 
universo por la boca del volcán descabezado: i y 
á la vez, por los rincones todos de la tierra, los 
aF&canos están peleando por la libertad ! Unos 
cabalgan por el llano y caen al choque enemigo co- 
mo luces que se apagan, en el montón de sus mon- 
turas: otrgs, rienda al diente, nadan, con la 
banderola á flor de agua, por el río crecido ; otros, 
como selva que echa á andar, vienen costilla a 
costilla, con las lanzas por sobre las cabezaa: 
otros trepan ud y$&, y le clavan en el belfo 
encendidv !z banrfera libertadora. Pero, ninguno 
es más bello que un hombre de frente ínontubsa, 
de mirada que le ha comido el rostro, de q p a  
que le aletea sobre el potro volador, de buyto 
inmóvil en la lluvia del fuego Ó la tormenta, de 
espada á cuya luz venCen cinco naciones ! En- 
frena su retinto, desmadejado el cabello en la 
tempestad del triunfo, y ve pasar, entre la -mu- 
chedumbre que le ha ayudado j echar atrás la 
tiranía, el gorrg frigio de Ribas, el caballo dócil 
de Sucre, la cabeza rizada de Yiar, el dolman ro- 
jo de Piez, el látigo desfiecdo de Córdoba, ó el 
cadáver del coronel que SIS sÓ1dac;los se llevan 
envuelto en la bandera. Jérguese en el estribo, 
suspenso como la naturfleza, á ver á Paez en las 
Queseras dar las mras 2on s u  6uñado de lance- 
ros, y vuelo de cal~allo,plegándose y abrién- 
dose, acorralar en e' polvo y la tiniebla al hor- 
miguero enemigo. vlira, húmedos los ojos, el 
ejército de gala, ant s'de la batalla de Carabpbo, 
al aire colores y divljas, los pabellones viejos ce- 

_- -1 - 

. 

favor ! 
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rrados por u n  muro vivo, las músicas todas 
sueltas á la v a ,  el sol en el acero alegre, y eri 
todo el campamento el júbilo misterioso de la 
casa en que va & nacer uli hijo! i Y más bello 
que nunca fué en Junín, envuelto entre las som- 
h s  de la noche, mientras que en pálido silencio 

. se astillan contra'el brazo triunfante de América 
las últimas lanzas españo€as ! 

. . . . . G luego, poco tiempo después, desen- 
\cajado, el pelo ,hundido por las sienes enjutas, la 
mano seca coma echando atrás el mundo, cl hé- 
roe dice eh su cama de morir: #José! José ! 
vámonos, que de aquí' nos echan : á dónde ire- 
6 0 s  ? M - Su gobierno nada más se había venido 
abajo, pero él acaso creyó que lo que se derrum- 
baba era la república ; acaso, como qne de 61 se 
dejaron domar, mientras duró el encanto de la 
independencia, los recelos y personas locales, 
paró .en desconocer, ,O dar por nuias Ó meno- 
res, estas fuerzas de realidad que de reapare- 
cían después del triunfo : acaso, temeroso de que 

' las aspiraciones rivales le decorasen los pueblos 
reckiinacidos, buscó en la sujeción, odiosa al 
hombre, el equilibrio político, sólo constante, 
suando se. fia á la expansión, infalible en un  
régimen de justicia, y más firmecuanto más des- 
atada. AcasQ, en su suefio de gloria, para la 
América y para si, no vió que' la unidad de ecpí- 
ritu, indispensable á la salvación y dicha de nues- 
tros pueblos aruericanos, padecia, mas que se 
ayudaba, con su  unión en formas teóricas y arti- 
ficiales que no se acomodaban sobre el segnro de 
la realidad : acaso el genio previsor que proclamó 
que la salvación de nuestra América está en la 
acciGn u n a  y compacta de sus repúblicas, en 

decer una corona ó una flor á la hermosura ! 
i A ,la justicia de los pueblos, que por el 
error posible de las formas, impacientes, ó per- 

-so~Iales, sabrán ver el empuje que con ellas- 
mismas, como de mano potente en lava blanda, 
dió Bolívar á,ías ideas madre de América 1. 2 A 
dónde irá Bolivar ? i Al brazo de las, hombres 
para Que defienda de la nueva codicia, y del 
terco espíritu viejo, la tierra donde serA p 6 s  
dichosa y bella la humanidad ! i ,A los pue5los 
callados, como un beso de padre! 4 A los 
hombres del rincón y de 10 transjtoriop á las 
panzas., aldeanas y los c'ómo dos harpagones, 
para que, á la hoguera que íué aquella exis- 
tencia, vean la 'hermaadad indispensable al 
continente y los peligros y la grandeza del 
porvenir américano ! 2 A dónde irá Bolívar? .... 
Ya el hltimo virey de España yacía con cinco 
heridas, iban los tres siglos atados á la cola ' 
del caballo lanero, y con l a  casaca de  la vic- 
toria y el elástico de lujo venía al paso el Li- 
bertador, ent+e el ejército como de baile, y al 
balcón de los cerros asomado el gentío, y cb-4 
mo flores en jarrón, saliéndose por las cuchi- 
llas de las lomas los mazos de banderas. El 
Potosi aparece al fin, roído y ensangrgniado: 
los cinco pabkllones de los pueblos nuevos, 
con verdaderas llamas, flameaban en la cúspi- 
de de la Améríca resucitada: estallan los rrlar- i 
teros á anunciar al héroe,- y sobre las cabe- 
zas, descubiertas de respeto y espanto, rodó 
por largo tiempo el estampido con que de 
cumbre en cumbre respondían, saludándolo, 
los montes: i Así, de hijo en hijo, mientras la 
América viva, el eco de su  nombre resonará. 

LA CASA DE CÉSPEDES 

cuanto á sus relaciones con el mundo y al ?en- 
tido y conjunto de su porvenir, no pudo, por 
no tenerla en el redaño, ni venirle del hábito 
ni de la casta, conocer la fuerza moderadora 
del alma popular, de la pelea de todos en 
abierta lid, que salva, sin más ley que la liber- 
tad verdadera; á las repúblicas: erró acaso el 
padre' angustiado en el instante supremo dc 
los creadores politicos, cuando un deber les 
aconseja ceder á nuevo mando YU creación, 
porque el titufo de usurpador no la desluzca 6 
ponga en riesgo, y otro deber, tal vez en el 
misterio de su idea creadora superior, les muc- 
ve 4 arrostrar por ella hasta la deshonra de 
ser tenido por usurpadores. 

iY eran las hijas de su corazón, aquellas que 
sin él se dpsangraban en lucha infausta y lcn- 
ta, aquellas que por su magnanimidad y tesón 
vinierbn á la vida, las que le tomahan de las 
manos como que de  ellas era la sangre y el 1 
porveqir, el poder de regirse conforme á SUS 

puebkos y mcesídades! j Y desaparecía la 
conjunción más larga que la de los astros e n  el 
cielo de América y Bolivar p a r d a  obra de la inde- 
pendencia, y se revelaba el *desacuerdo paten- 
te entre Bolívar, empeñado en unir bajo un  
gobierno central y distante los países de la re- 
volución, y la revolución americana, nacida, con 
múltiples cabezas,,del ansia de gobierno local 
y COP. la gente de la casa propia! (<José, José! 
vámonos, que de aquí nos echah : á dónde ire- 
mos?"  . . . 

i A dónde irá Bolívar? i Al respeto del 
mundo, y á la ternura de los americanos ! i A 
esta casa amorosa, donde cada hombre le de- 
be el goce ardiente de sentirse como en brazos 
d e  !os Suyos en 10s de todo &Q de América, y 
cada myjer recuerda enamorada á aquél que SC 

apeó siempre del caballo de la gloria para agra- - ,  

en lo más viril' y honrado de nuestras entra- 
ñas ! 

LA CASA DE CESPEDES. 

s o N muchos los amigos de PATRIA que 
desean conservar el número dorde apareció 
el grabado de la casa de Céspedes, y nos lo 
piden con insistencia. Pero como se ha 
agotado la edición, no hallamos otro medio. 
de complacerlos que el de reproducir dicho 
irabadÓ con las líneas que, para mayor in- 
teligencia, escribió al efecto el respetable 
Estrada Palma, y que  dicen así : 

\ 

/ 
"Don Jesús de Céspedes y doña Francisca. 

Borja del Castillo fueron los padres de Carlos 
Manuel. Habitaban Una casa pequeña de su' 
propiedad en la calle de San Salvador, barrio de 
San Francisco, en la cual nació Carlos, se crió y'  
pasó uno Ó dos años, después de casado con su 
prima doña Carmen de Céspedes. ,En ella le 
nació su  primer hijo, Carlos Manuel. Poseía 
don Jesús un solar n p y  extenso, contiguo A su 
casa de habitación, y sobre él levantó, allá por el 
año 48, la casa que el grabado de PATRIA repro- 
duce. Carlos Manuel, dentro del primer Ó ser 
gundo año de su  matrimonio, pasó á Gpsña, y 
se recibió de abogado de los Reales Consejos, 
como entonces se decía. Cuando volvió á Ba- 
yamp, la casa que fabricaba su padre estaha casi 
terminada, y recuerdo qúe a solicitud de C!a&s, 

J 

rrit . __- 
r 

'Y h j o  SU dirección, se erigieron las coiurnnas de  

la puerta principal. 
El cukrpo de la casa se componía de vasta 

sala, con ciclo raso ; comedor, separado de la 
sala por arcos y columnas ; aposentos A uno y 
otro lado, y cuartos contiguos á los ;!posentos. 
El comedor se comupicaba con grandes c rl-do- 

res, del lado del batio. h lo largo df uno de 
estos corredores había una serie de cuuto.; y era 
como la continuación delizaguán Ó cochera, que 
tenía puerta á la calle. El padre de Carlos Ma- 
nuel, don Jesús, Ó don Chucho, romo amistosa- 
mente se le decía, ira hombre muy estimado, de 
carácter digno, celoso de su honor y enérgico, 
Murió en la nueva casa por el año 1850 ó 185 I .  

Parece que esta casa le quedó á doña Horja, y 
después de muerta ella, á todos los hijos, que 
eran Carlos, Francisco Javier, Ladislao, Pedro y 
a Borjita, N (Francisco de Borja.)--T. E. P." 

, 

'' AVE 1 C A " 
- DE- 

S .  F I G U E R O A .  
l <  

S i  E R T O este establecimiento tipográfico al favor A / de los que hablan nuestro idioma y tieneh niies- 
tros mismos ideales y sentimientos artísticos, garantiza I A  
bondad y corrección de todos los trabajos que se le e p -  
comienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean. 

Puede hacerse cargo de toda clase de 

Zraduccionek del Español 

á los idiomas Inglés, Francés, Alemán, 

é Italian&ó vicevercia. 

' 1  

LA DIVISA CUBANAc 

Precio 1s cta. 

Esta DIVISA la constituye un precioso botón de 
seda para colocar en el ojal de la solapa de la le4ita 
y el cual tiene los colores de la bandera cubana. 

De venta en 1s Administración de PA,rRIA, 15 
cts cada una. 

\ 

Unico fabricante, 
1 David Fuld. 

204 Duval street, Eey Mest: Ha. 

l 

PARA BAILES. PAILA TRABAJO. 
Es arior la Ropa de Cohen, 

CORTI FHBNCES B LA ORDEN - 
Lodo PBB,ES DE PANTALONES IN- 

GLESES, los pe'ores, moda, nueva, 4 
. la*&*a, S W ~  

LEmA Y CHALECO del mejor di8 o- 
na1, m n  IbrroBelfaat, Q la orden, l 12 

Hasta i3-6 aKo decpuec de la venta. 
&-ramos y renovamos nuestra ropa 
de valde. 

- 
- 

Sastres FranceseB, 
-27 y 29 ANN STREET, 

NEW YORK- i una puerta de Naesru 

CASA DE F A M M A  
\ en Nueva York. 

para Cubanos, pano' Americano& Puertorriqueños, His . 
EN LUGAR CENT]&BLY COMODO 

313 W. 14th Street. 
!PRATO CUBANO: COMIDA Cí3BANA 

Todas lae Comodidades 

Ea.bibcion y Comida: Desde $7 semtna- 
i 

, lesenadelsnte. 
Nueva Pork, 818 Weilt 14th S t M .  
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lkesidenta en esta ciudad hace 

Garantizando todos  sus trabajos. 

- - - "  N A T U E Y  . '  

''E, . . . GKAN . . . . . . . 
- 

_ _  - 
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